LA DIGNIDAD DE LAS MUJERES

“Nunca agradeceremos bastante el regalo inmenso 

que trajo a los hombres una mujer sencilla: María de Nazaret, 

y puede que nunca descubramos del todo la vida

que las mujeres aportan a la tierra que habitamos. 

Es una riqueza para el mundo su laborar diario 

y su habitual postura de pensar antes en los demás 

que en ellas mismas. 

Continentes enteros sobreviven gracias a su empeño.

Son así, Señor: engendradoras de la vida 

de nuevos hijos tuyos en la tierra 

y alimentadoras del cuerpo, el corazón y la mente 

de los que llegamos al mundo 

por el cauce hermoso de su maternidad. 

Señor, haz nacer y crecer en nosotros un agradecimiento

largo como nuestra vida e intenso como el amor 

que Tú les tienes, a la mujer primera, María, 

y a las mujeres de hoy”.

(Anónimo).

